E V A N G E L I O

Primera a Timoteo
1, 12-17

Querido hermano: Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha fortalecido y me ha considerado digno de confianza, llamándome a su servicio a pesar de mis blasfemias, persecuciones e insolencias ante- riores. Pero fui tratado con misericordia, porque cuando no tenía fe, actuaba así por ignorancia. Y sobrea-bundó en mí la gracia de nuestro Señor, junto con la fe y el amor de Cristo Jesús. 
Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. Si encontré misericordia, fue para que Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los que van a creer en él para alcanzar la Vida eterna. ¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible, invisible y único, honor y gloria por los siglos de los siglos! Amén.
Lucas 15, 1-32
Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» Jesús les dijo entonces esta parábola: «Si alguien tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido." Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.»

Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que se me había perdido." Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte.» 

Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde." Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días  después, el hijo menor reco-gió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. Él hu-biera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Entonces partió y volvió a la casa de su padre.  Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuen-tro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan en seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado." Y comenzó la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompaña-ban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso. El le respondió: "Tu her-mano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo." El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bie-nes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!” Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siem-pre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado."»
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«Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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                                                                                                       Exodo 32, 7-11. 13-14

El Señor dijo a Moisés: 

«Baja en seguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. Ellos se han apartado rápidamente del camino que yo les había señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. Después se postraron delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: "Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto."»Luego le siguió diciendo: «Ya veo que este es un pueblo obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra ellos y los exterminaré. De ti, en cambio, suscitaré una gran nación.» Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: «¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y mano poderosa? Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servidores, a quienes juraste por ti mismo diciendo: "Yo multiplicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y les daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre como herencia."» Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado 
SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio / a lo largo de las generaciones.
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Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» / Porque mil años son ante tus ojos 

como el día de ayer, que ya pasó, / como una vigilia de la noche.  

Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana: por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.  

Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda  nuestra vida. Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios, / haga prosperar la obra de nuestras manos.  
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 Hoy, la Iglesia en la Argentina, está 

 llamada a manifestar pública y efecti- 

 vamente su adhesión a Cristo.  

 Manifestará, también, como seguirlo,  

 cargando con la cruz de cada día, ha-    

 ciendo propias las miserias, el hambre,   

 la desnudez, la ignorancia de muchos  

 amigos de Jesús; sean ellos católicos 
 o no; seguidores de Cristo o de sus ídolos. Invita a mirar a la cruz, signo de amor y solidaridad. Cruz muy, ¡demasiado!, pesada, para algunos. ¡Cuánta pobreza, exclusiones, enfermedades, falta de trabajo y abundancia de asaltos! Asaltos con robos y muertes. ¡En la tierra del pan no deberían pasar esas cosas! 
Es que hay tantas manos largas que arañan todo, nunca se llenan, siempre más hambrientas, porque "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mateo 4, 4). “Sólo Él sacia el hambre profundo del hombre. Quien ha encontrado a Dios, ha encontrado todo. Las cosas finitas pueden dar destellos de satisfacción o de alegría, pero sólo lo Infinito puede llenar el corazón del hombre: "nuestro corazón está inquieto hasta que no descanse en ti". (Benedicto XVI).
Miramos a nuestro alrededor y no alcanzamos a entristecernos, rezar, compadecer, por el delito 
de cada día, cuando ya se nos vienen encima otros tantos atropellos, hambre de venganza, odio entre hermanos, ¡manos largas que ni dejan migajas...!

Considero, hermanos, que urge, siempre más, brindar el Pan, el de la Palabra, que llena los co-razones vacíos e inquietos para poder tener menos “lobos feroces” y ¡más corderos de  paz! 
¡Señor, para Ti, nada es secreto y nada imposible! ¡Tú lo sabes todo! Tú pasaste por esta tierra. Padeciste el hambre y los egoísmos; sufriste las falsedades, las avaricias de muchos hombres y
la violencia de los poderosos. La regaste con tus lágrimas y tu Sangre; la sembraste de tu Pala- bra y produjo muy buen trigo, ¡pero también abrojos! Mas no quedó árida. A pesar de muchos Herodes, Pilato y Judas, siguen brotando tanto amor y solidaridad, es decir: Tantas “Virgen María”, Pedro y Pablo, como la Madre Teresa, Francisco de Asís y Pío de Pietralcina. Tantas vidas se entregan cada día, para ser tus manos y tu Corazón. Manos más largas que las “manos largas” y corazones que quieren seguir amando a este mundo como Tú lo amaste, y amas.
SEÑOR JESÚS, hoy, queremos decir todo esto al mundo y, en particular modo, a nosotros mis-

mos. Decir (comprometernos a) que tus amigos, los pobres, no están condenados a la indiferen-

cia de muchos y confiados en las migajas que caen de la mesa de los que no tienen hambre.
Tú que nos enseñaste que juntos podemos, porque estarás en medio de nosotros, ¡Ayúdanos 
a volver a casa con las billeteras vacías y un corazón más grande; ayúdanos también a enten-der que no todo termina en este día ya que a tus amigos ¡los tendremos siempre con nosotros! 
Tú hiciste de tu vida “Alimento para todos” y quieres ser amado en los pobres y, además, nos enseñaste que “es más hermoso dar que recibir”, ¡Llénanos, hoy, de esta Alegría. ALELUYA! 
Si alguien tiene <> Si una mujer tiene <> Un hombre tenía
¡Qué raro! Los pecadores y los publicanos se acercaban a Jesús para escucharlo.
De la otra vereda, los Fariseos y los Escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» Esto, para ellos, como dice irónicamente San Jerónimo, era “¡Un verdadero festín de pecadores! 
Jesús se entera de las murmuraciones y habla con ellos. Ahora se cambia: come con los peca-dores y habla con los fariseos. Les contesta con tres cuentitos (parábolas). El estilo preferido por Jesús. Las parábolas son verdadera sabiduría; son como cuentitos para niños. Sí, pero los niños y los pobres los entienden bien. ¡Y nosotros debemos hacernos como niños, si no...! 
¿Qué nos dicen esas parábolas? Cada cual debe descifrarlas. Yo buscaré compartir con Uds. cuanto pude percibir: ¿Qué quiere decirnos, hoy, a cada uno de nosotros y a todos? 
La oveja perdida y...: Las ovejas no tienen maldad. ¡Son buenas cómo las ovejas!  Los moti-

                                     vos de perderse son varios como: separarse del rebaño, sin culpa; res-balar en un barranco... La separación puede llevarlas a la muerte o quedarse muy heridas etc. Hoy puede ser aquella persona que, por ignorancia, por violencia ajena, por... se encuentra se parada del “Rebaño” (Iglesia) y con el riesgo de morirse de hambre o caer presa de cualquier “lobo”  ->¿Recuerdan el “lobo feroz” de Gubbio, con S. Francisco? <-
El Buen Pastor la va a buscar. Y si, o cuando, la encuentra, ¡será fiesta grande!

Un hermoso testimonio, acaba de dárnoslo el Papa Benedicto XVI. No hace mucho fue a Mal- ta. Ahí – tristemente – había varios heridos, en la infancia, por algunos sacerdotes “pedófilos”. Fueron creciendo separados de la Iglesia. -->¡Ovejas heridas y perdidas!(
El Papa va a buscarlos. Habla con ellos: los escucha, busca de curar esas heridas, conmovién dose profundamente con ellos... Alguien lo relató así: “Aquel momento me recuerda el gesto misericordioso de Jesús que tocaba y sanaba... Tanto que uno de ellos dijo: “Ahora para mí es un capítulo cerrado. Ahora puedo recomenzar con confianza renovada en la Iglesia y en los miembros de la Iglesia que son fieles a su ministerio sacerdotal”. 
La moneda perdida y encontrada: Esta parábola y la siguiente, nos hablan de lo “perdido”. 

                                                          Jesús quiere que no se pierda nada. Ni los pedazos de pa nes que sobraron en el desierto: “Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda na-da” (Jn.6,12). Dios no es el Dios de los perdidos sino de la vida y de los reencontrados.

¿Y, ésta, qué puede significar y qué nos dice? Ya, una “mujer”; nos recuerda a la “viudita” del Templo que estuvo escarbando en sus bolsillos para encontrar algo para ofrecer al Señor. Encontró una monedita, la única que tenía, ¡y la ofreció! Se habrá quedado sin comer y quien sabe... Jesús la vio y la alabó frente a todos los Apóstoles. Nos recuerda también, a la “Viuda de Sarepta” con Elías. Jesús también la alabó, hablando de ella, en la Sinagoga de Nazaret. 
Puede significar, para nosotros, el sacerdote que viene a faltar en una comunidad. Recuerdo 
¡y todavía se me parte el corazón! cuando, en el año 2.000, dejé Italia para volver a la Argenti-na; una viejita (Natalina) me decía: “¿Y tiene el coraje de dejarnos e irse?” Le pido que desde su nueva morada, me ayude. ¡Ahí no le hace falta el sacerdote! ¡El Señor es su Pastor! 
A esas podemos agregar la fe, el sacrificio, las renuncias de tantas mujeres que ofrecen a Dios su tiempo y servicios en nuestros templos: limpieza, consuelo a los enfermos... Cáritas y catequ.
Un hombre tenía: Con ansia, espera a que vuelva el hijo. Respeta, aunque con tremendo dolor,  

                               su decisión. Hay que distinguir entre oveja perdida e hijo Pródigo. Pero, 
>¡Lo siento! ¡No tenemos más espacio! En otra oportunidad hablaremos de esta parábola<
